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A mam q m  com atoe a km*» 
muestro propa» pasado y  to comm 
cám pmrímcJaaaaate, m  pedum

p m  ■ «  a f a k o  qne a n a B n  »  le ju- 
*  vested, a  lot k a t n  y  a  lot puebloa, 
a jaobfior «ae t u n í a  i t c a o d a u i  j  a 
m aw  d  pM onaa dorado del pon u u  cor 
me ka M ia  nmo. a p n ,  al alranrr d r  mb

lanzado a  n n r  d  futuro mm t o p o  pre­
só te . La anfión a p a t a a  La herbó de es­
ta faena oa factor i r o a o r n ,  a rw p n n a  
do a so wrinlnga aa cáptelo qm  mm me­
tim os d r L n d o  ensenas a traces d r au­
tores como J a r  A f i l i a  García. Cate com 
capto a» tan eficaz que las empresas ban­
canas no incluyen a los falhdn* —coa» 
ocurre catre aoaotoa catre loa etemm- 
tos pehfroaos. ársraliftr artos, ano entre loe 
««rotas aabaaaablei y  m  aprestas a abrir­
las aeraos crédito* aa caaato I »  condicio­
nes personales ae los permiten Estas «afo­
re* dr la par ve*r . lodos neatea que aBá 
cata el é n a t For cele seutumeat© a c m  
tfoladc de comma, le piqueta entró también 
fárilmiiéi ca le arqué t e c tn ;  ae Besó a la 
dsetruofióa d r las rú a s  d r indan. y la

In a n e  quedo coma aifp da la caal aa po­
dría preaaadg a pesar da k a  p i t o  de fio- 
ñ a  que d r  d ía  «urxpahsn , llamado de una 
realidad de i  ap t M inarías que cshals^ai 
espiritas lamnrtshi deede al riranrtii de

Pero ceta menor edad social aa posan­
do. Hop. d  aeatuaaeato d d  paaado coa» 
faen a  pntorimrtnra d d  alm a de l a  a a  
chedumbres. como re a r to  paderoeo p a n  
apodar d  destino de ana nanóa. como po­
tencia creadora de «at r f ias, coa l a  coaaa- 
ruranas airifiraatm de todo hecho socio­
lógico, ha futrado tambare ca Amérku

Lea paisas de este coatinente capa cal­
t a »  «atraería ha dej ado impreso sa sello 
U M th ira ra tf  ca momaaeatos arquitecto- 
ascos y ea d  arte plástico, les ha har tado 
oedroar cus rumas p a n  hallar aa mmeaao 
teaoro.

Perú, Bototo, México, Centro Amérira, 
A r p a t o  d d  aorta; aaá lo n *  haciendo. 
Sólo la Affcafina d d  aar, Brasil, Paraguay 
y  Urufuay no poeden rehacer etapas de d '  
riluaoón per h a  cáeles no haa paaado. Ea 
camban; táaaaa otro M oro iuvutorahlr  ea

la botona da n a  propio* er tu n n *  por lo­
grar sa r. ir gañí f r ió n  drmnciá>ka. Son pue­
blo* qne han vivido siglos en la tom ón 
de la tragedia diaria por conquistar sa li­
bertad y  organización, y esta historia, que 
abares desde d  gesto militar heroico hasta 
d  simple hecho de haber alranrodo a vivir 
(la hmarldr, d esconocida heroicidad de 
muestras antepasados de resistencia d  su­
frimiento (ñaño), ee aa  mrananemri m oni, 
d  end  como las construcciones mrgaHtirss 
ds los primitivos es prodaa s a lv i a  d d  
rbm anht d d  olvido y  de lo imkfereufia, 
flevándola hasta hacerla d  eficaz contralor 
de cata juventud iconoclasta que se ignora 
a  ai adame en sus mejoro* valores. Uru­
guay, Brasil y  Argentina del sur, han «as­
p ea d o  su revisión h itó  rica. Han alcana- 
do a leer sos pergaminos y  renovar sus jui­
cios. Ciudades entera  han pesado a  consi­
d erarse páginas objetivas de la historia, 
— asa vivos a manera de libros qne todos 
pardea leer y  qae jamás ae olvidarán una 
ves vistos. Este concepto ha producido en 
Norte América an fenámmo poco conocido 
d  cual debe ser prrsrnfnln a  nuestros lee.

torea: la resurrección de la ciudad W»- 
Uiameburgo,

Lea primitivas colonias británicas tuvie­
ron rosno era ro en Virginia la ciudad de 
Jsm rahurfo, cuyo dominio fue sustituido, 
luego de diversos drsm trrr, guerra s, incen­
dios, por la pequeña ciudad de Wilhams- 
burgo, levantada junto a  ella y  que tenía 
particular encanto y  segundad.

A de nuertio siglo, William.»
burga constituía una hijoaa enriad. Fue to ­
talmente demolida, tratándose da hallar 
loa viejos cim iente de las construcciones 
pr imitiva*. Una ves fijados, ae levantaron 
sobre «Dos loa viejos edificios, cuya forma 
primitiva pudo establecerse por grabados 
ea escala ihacuhisrtos afortunadamente. 
Esta enorme empresa fue precedida de en 
largo proceso secreto —extremo secreto, 
pues involucraba (agentes capitales y  con­
movía miles de voluntades dispuestas a la 
toascin— por tratarse de una emp eñ a co­
mo la de erras un ambiente colonial histó­
rico, hecho sin precedentes febees hasta ese 
momentOL

Se por la sociedad Phi, Beta y

Kappa, cuyos orígenes data da los estu­
diantes d d  siglo X V lil (1776) y  sus suce­
sores actuales conságuieroii interesar a John 
D. Rockefeller (Jr.). El capital que Rocke­
feller (Jr.) destinó a  la reconstrucción fue­
ron 14 millones da dólares y  abarcaron 
cerca de 100 hectáreas de construcción . 
Con las precauciones que esta empresa 
eaigia, ae fue desenvolviendo el plan con­
cebido. Las cooven nriour* con el mnltimi­
llo «ario filántropo ae rvali zahén ea loa lu­
gares menos prsviaiblM y la puesta en 
marcha tenía algo de novelesco. Se toma 
roa vistas aéreas del lugar, y  los agrimra 
sores, para rrplautrar y «— callea y  «d>- 
ficáos, lo hacían después de media noche 
hasta las primeras horas de la mañana Así 
no -ieaper tó la menor sospecha el proyecto 
y  sólo un negro; ae dice, pudo haber des­
confiado de algo anormal AI -volver a  su 
casa este moreno, que regresaba bastante 
“iluminado”, sintió qne pisaba algo move­
dizo y  susurrante (la ñ a ta  metálica del 
agrimensor) y  creyéndola algún ofidio de 
dimensiones colosales huyó en medio de un 
ten o r irrefrenable. Bocfcefcflcr hm> expur­

gar todos k u  arch ivos británima y  paso a 
coutriburión todos los « k m «atoa historic o* 
que poseían las bibliotecas y  museos loca­
les e internacionales. En la librería Bodi. 
cían de Oxford, Inglaterra, ae halló on gra­
bado en robre que por estar en escala per­
mitió establecer las me t e t e  exactas da ku  
principales edificios púbbcos ca 1740. Se 
logró irrunitruii por efio el pe torio del go. 
benmdor, e l Ttrr***J ^,r (to Williams buz gn. e* 
colegio» la casa del presidenta, la esas h a ­
bitación d r  Cristopber W ren y  Braffevtou, 
escueto india. A grando a  cate grabado aa 
halló el dibujo d r  ilrm rnln* de fauna y  
flora y  al detalle de la vida de k u  úufi- 
¡Tnn* La caro de George Wbitbe, maestro 
de los grandes americanos. John Marshall, 
Thomas Jefferson, Janees Monroe y otros 
mivhna, fue ««wwntvvwtwiif reedificada. 
r « i^ |nt i y v t f  con esta edificación que 
significaba la vida pofitka y  la gran vida 
■nw«i se t em nstniyeron todos ku  oficios. 
Es admirable como «parecen los «mbira- 
tes primitivos. Las esceaas qne se reprodu­
cen muestran cómo se actúa en ese museo 
vm x Ningún v i tan»  escapa el «oran »

oue i - a— de t e  v -jaS coma. Cada nao 
cue llega busca y extrae d  dato q »  «o 
r tn o  había intentado hallar ea lecturas y  
búsquedas s n  orientación. El hombre 
aiaautr da la historia ve reconstruirte ku 
ambientes de inici ación  de to nacaounbdad. 
Comprende mejor el cuándo y  el cómo 
de muchos sucesos que »  enfrian ea t e  
p i g t e  tJ —*— y - p v  de t e  libros ds 
historia. AIS, bajo la fueres de t e  «r ai d s 
dm  i sa ihisut r i Dense de color y  n o ti-  
miintn. to ámagiaacióo cobra vuelo y  to  mm- 
tañía en t e  sucesos qne contempla. El 
obseso; a so vex. recibe par primera ves 
una lección de historia qne jautos »  la ho­
rrará de su amatoria. “Ve” su oficio a  través 
de t e  siglos y «ate hecho le o rre  para 
“colocar* en to toataña el humilde trabaja  
ya sea de un torno o de on zapato, y  
comprender su aiguificudo traacemtoate en 
la vida de t e  » c ie d t( te

Cunoeo ce que de t e  es to tro s  por pro- 
sentar con toda realidad prístina ratos ofi­
cios, hayan traído enano consecuencia el 
descubrimiento  de material— y técnicas cu- 
yo cooocunaao» ae habrá perdido por cua-

ptota. E storaca hartos an Ingtoaarm, Als­
t o n »  y  otros paíaaa para hsfisr mi sacra» 
A t o t e i l u  — I h l  i, un habfro dado

t e  rsmihri.  colorea ton Ampios y  puros

Fura qae nuda falto n  la  euacacton am- 
toaroaft, todos t e  a n a e ^ d o s  da atendrr a  
lai^ en ten tes  visten trajes da la  época.

e r ra d a  vasos antiguos; «I paftnqaaro venda

de la  i f ü t o d  to p a n u d m ^ to to T te ra  
no 'tojan de despachar a un chante, aárriám- 
Atom can pandar t e  de primara «sfidad. po- 

a q s to te  q u  en sn époc» m  U f i

transportando algún grupo dntingridn I n

tu  da Mozart y  Mo u m i d  y  mm t o t e  
p a r te  quem n abaso vaso la pmaaadn da 
aun época museta y  q m  paresia dafiuüa»

amásame, ya da panonajm  o  da  arteras, 
sou dmmmampméaám gratmtnsssuto por a toa  
t e t o ,  l ú e  trabajo; qne d o  par i s p u s  
al año paaado caica da 4 0 t mil dótoasa, as 
donado por tos eatnduastm «u la  p r h  qae 
a to te  t e  tnm apnudr (aprcuimadamanm 
la mitad) a  la misma sociedad que cacto 
com k u  p u to s  da Hurte «amiento da Wv- 
Hjamsbatgii.

ordtoario no ñaua otro objeto qae Samar 
la atención sobre to a  fin de que paésaam 
formar juicio sobre el d a u  qae ea  al 
meado emEzado «eíaa al «aspado de  «toe 
hecho: si t e  «estmracioaet históricas cum­
plen alguna finalidad roperies y  espiritual 
cu la vida de k u  pueblos. Los arqartarins, 
a  quimas com peta  la obra prim ita y  fina 
damewtal. ya se haa msnifcvtartn Eu esta 
nasa— de Williumlimgii reaKaó su
gran asamblea al Instituto Aaasrkano ds 
Arquitectos, con la  psemneia  da 600 miem­
bros, y  en la  aaiama forma anufismn pro­
fesores da historia colnmal y  ca p a rte  eu 
to trma. quienes se ocuparon da na estu­
dio á f rico da esta trabajo da miuuetruc- 
d ó a  Ha nacido de a t t  aa  oouveacimicuto 
del valor s ve retino de to obra y  ros r e c i­
tados sobra la opinión general ha provo- 
cade una corrie toe  eont'mu* de público.

A pesar del éxito económico que é | sig­
nifica, su valor no »  mide ea dinero nao 
eu la revelación de to preeeucia del alma 
del pueblo aroerirann, cuyos dólares tan 
detractados han venido a  manos Deans a 
ceaupfir la más fian, sutil y  generosa obro 
putriótk a . i Que «tros pneht e  qae desean 
aar llamados grandes y gr nsroena. atenoen 
a  su roe a dutingnir pura qué sirven los 
dólares y  k u  pesos cuando m  e p i  ritas 
lauto

Estas reflexiones sou ob lígate  y oportu­
nas paro loe maldonudetnes, cuyas rumas 
histórica* van desapareciendo curte la iu- 
(fifere acia ancional y  cmnpbrán dentro de 
poco m  bicentvaario t e  otra rompañía 
que le de algooas vagas vocm exterior isa- 
d »  con unción Es prorim» arrarins este 
magnifico ejemplo d e  Rockefeller (Jr.) y 
que la reconstrucción de Williamsbnrgo nos 
sirva de ejemplo.

R. F ron tera M A ZZO N l
Malrtnusdo. noviembre 1* de 19S4.
Especial pora EL DIA.

QUE LA RECONSTRUCCION DE W ILLIAM SBU  N O S SIR V A  DE EJEMPLO

Lm  anda , y  U yn^mlmim.
Loa cepo , y  af carcelero Lea olrcroe panadero T «redore. Loe ^ j d t c  nn-


